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Con la aparición del cine en 1895 San Sebastián, por su carácter terciario, es inundado
inmediatamente por establecimientos de proyección de películas, en un principio itinerantes, en
forma de barracas o utilizando locales céntricos para este fin. En 1913, con el Salón Miramar,
alcanza la categoría de espectáculo estable en una arquitectura de nueva planta en donde el
resto de los espectáculos se acomodarán a las exigencias de este. Su arquitecto Ramón
Cortázar emplea en esta obra y en otras dos, Palacio Bellas Artes (1914) y Teatro del Príncipe
(1921) innovaciones técnicas y estilísticas. Por ello serán considerados edificios modernos
cuyos recursos se adaptarán a otras construcciones.
Palabras Clave: Ramón Cortázar. Arquitectura. Salas de espectáculos.
Zinemaren agerpenak 1895ean Donostia, hirugarren sektorean diharduen hiria, berehala
gainezka jartzen du proiekzio lekuez, ibiltari hasieran, erdialdeko lokalak edo barrakak honetarako
erabiliz. Ikuskizun maila erdiesten du 1931an Miramar Aretoarekin, erabat berri zen eraikuntza
batean non beste ikuskizun guztiak honen baharretara moldatzen baiziren. Ramón Cortázar bere
arkitektoak teknika eta estilo berrikuntzak lan honetan baita beste bitan ere Arte Ederren
Jauregia (1914) eta Printzearen Antzokia (1921) erabiltzen ditu. Horregatik eraikin modernotzat,
zeinen baliabideak beste eraikuntzetara egokituko baidiren, hartuko dira.
Giltz- Hitzak: Ramón Cortázar. Arkitektura. Ikuskizun aretoak.
Lors de l'apparition du cinéma en 1895 Saint-Sebastien, à cause de son caractère tertiaire,
a été tout de suite inondé par des établissements de projection de films, itinérants au début, en
forme de baraques ou bien en utilisant des locaux centriques, dans ce but. En 1913, avec le
Salon Miramar, le cinéma a atteint la catégorie de spectacle stable dans une architecture de
nouvelle plante aù le reste des spectacles sera arrangé d'après les exigences de celui-ci. Son
architecte Ramón Cortázar emploie dans cette ouvre et dans deux autres, Palais des Beaux Arts
(1914) et Théâtre du Prince (1921), des innovations techniques et stylistiques. C'est pour cela
qu'elles seron considérés des bâtiments modernes dont les recours seront adaptés à d'autres
constructions.
Mots Clés: Ramón Cortázar. Architecture. Salle de spectacles.
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“Esta ciudad es un pueblo mercantil, pero también lo es de baños, con su
hermosa bahía, y esto deja utilidad demasiado grande para no aspirar también a
que sea un pueblo de agrado atrayendo concurrencia de gentes”1.
Bajo estos términos se dirigió la Junta del Ayuntamiento de San
Sebastián, en 1865, en una carta al Ministro de la Gobernación con motivo
de la decisión que se había adoptado, por los ediles, de incluir, como espa-
cio de continuidad entre la parte antigua de la ciudad y la nueva expansión
de la misma (Ensanche Cortázar), un gran espacio que se destinaría a
paseo: boulevard o alameda. Dicha decisión era fruto de tres años de reu-
niones, desde que se conociera la noticia en el ayuntamiento, el día 12 de
marzo de 1862, de que se autorizaba el derribo de la muralla de la parte
vieja de la ciudad.
Toda empresa que se iniciara en la ciudad estaría encaminada a crear
un entorno agradable. La ubicación geográfica de la ciudad lo ponía fácil: A
orillas del mar Cantábrico y un entorno agradable de zonas verdes. Sus pla-
yas se promocionan como “de baños” pasando a competir con ciudades que
como ella se anuncian dentro de la categoría de “Ciudades Balneario”. En
su beneficio cuenta con la mejora de la red de comunicaciones, tanto por
carretera (en 1847) como por ferrocarril (1864), y con la elección de la playa
de la Concha por la reina Isabel II para tomar sus baños de mar (1845).
Todas estas cualidades eran propicias para que en ella surjan arquitectu-
ras destinadas al ocio2. Se consideraba tan importante ofrecer espacios de
esparcimiento a la población que en el mes de octubre de 1874 se hizo
pública una noticia en la que se trataba, como hecho de gran importancia,
del cierre, ya desde la época estival, de los dos únicos teatros con que con-
taba la ciudad3 con motivo de la Guerra Carlista. Desde la columna del
periódico se pedía poner remedio a esta situación. 
LOS COMIENZOS DEL CINEMATÓGRAFO EN SAN SEBASTIÁN
Javier Mª Sada en su obra Cinematógrafos Donostiarras nos da la fecha
de 1895 como el año en el que se puede constatar la presencia de una
atracción que derivará, con el avance de la técnica, en las sesiones cinema-
tográficas tal y como hoy en día las conocemos.
En la planta baja del Paseo de la Alameda nº 19, el 5 de julio del año
1895 se hace la publicidad de un Kinetóscopo; “...sucesión rápida de
———————————
1. AHMSS, Sección D Negociado 3 Serie II Libro 1760 Expediente 7. Infome redactado por
la alcaldía de San Sebastián, en junio de 1865, para comunicar, al Ministro de la Gobernación,
la resolución final de adoptar la idea de la alameda como forma de unión de la Parte Vieja con
el Ensanche planteado, el llamado Ensanche Cortázar. 
2. FREIXA, Mireia, El Modernismo en España, Cuaderno Arte Cátedra, Madrid, 1986.
3. eran el Teatro Principal y el Teatro Circo.
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escenas que perdurando un décimo de segundo en la retina se confundían
hasta dar la sensación del movimiento”4. Las proyecciones tendrían lugar
todos los días hasta el mes de septiembre5.
El hecho de que comenzaran siendo una actividad veraniega estaba en
función de las razones que apuntábamos en las notas introductoras.
Javier Mª Sada coincide con otros investigadores del tema como Santos
Zunzunegui, Ángel Luis Fernández Muñoz, Juan Carlos de la Madrid, en ver el
orígen de los primeros cinematógrafos, entendidos éstos como espacios cre-
ados exclusivamente para la proyección de las imágenes, en las “barracas”
que se erigían en recintos feriales.
En el caso de San Sebastián, Sada lo relaciona con las ferias del barrio
de Amara, uno de los primeros espacios en donde la población entrará en
contacto con el nuevo invento.
El local de Alameda 19 era el bajo de un solar de viviendas de alquiler
construido en una manzana de la ciudad que se habría elegido por su buen
emplazamiento en el principal paseo de la ciudad. 
En la Exposición Universal de 1900 que tuvo lugar en París, se instaló,
junto a los diferentes pabellones levantados en el Campo de Marte y en los
que se guardaban maquinarias fruto de investigaciones, objetos que habían
sido elaborados mediante experimentación de materiales, elementos traídos
de culturas distintas, etc..., una caseta sobre cuya puerta de entrada se
podía leer Maison du rire6. En ese mismo año se fecha otro pabellón sobre
cuya fachada principal se había colocado un gran rótulo que anunciaba lo
que en su interior se ofrecía Kinematograf7 (Fig. 1).
Para el diseño de ambos, sus proyectistas se habían guiado movidos por
las nuevas formas que ofrecía el estilo de moda: el Art Nouveau.
¿En ellos se inspiraron los empresarios Rocamora y Sanchís para hacer
sus “barracas” en donde se ofrecía el novedoso espectáculo?
Desconocemos la fecha exacta en que fueron tomadas las instantáneas de
estas dos barracas (Figs. 2 y 3)8. La imaginación exhuberante anterior se
vuelve más sencilla pero no menos atrayente. Por ejemplo, la barraca de
Rocamora (Fig. 2) presenta un letrero anunciador en donde la caligrafía
———————————
4. SADA, Javier Mª, Cinematógrafos Donostiarras, Departamento de Cultura y Turismo del
Gobierno Vasco. Pág. 14.
5. IBIIDEM. Este mismo autor nos informa de otra proyección que tuvo lugar al año
siguiente, concretamente el 6 de agosto de 1896.
6. L’Ilustration, 1900, Tomo I, Pág. 314.
7. Kultur Spiege, des 20. jahrhunderts-1900 bis heute, Ed. Unipart, Stuttgart, 1987, Pág. 21.
8. ilustraciones que proceden de la obra de Javier Mª Sada, Op.cit. Pags. 15-16. 
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Fig. 1. Ilustración de un Kinematograph de 1900. Publicada en Kultur Spiegel des 20.
Jahrhunderts - 1900 bis heute. Unipart-Verlag Stuttgart, 1987.
Fig. 2. Cine Rocamora.
Fotografía publicada en la
obra de Javier Mª Sada;
Cenematógrafos donostia-
rras, pág. 15.
F ig. 3. Cine Sanchís.
Instantánea recogida de la
obra de Javier Mª Sanchís;
Cinematógrafos donostia-
rras; pág. 16.
empleada es modernista. Más se esmeró Sanchís (Fig. 3)9 en su diseño,
tanto de su rótulo anunciador como de su fachada. Bajo el toldo que avanza
a modo de marquesina y que sería el techo de la sala, se cobija la fachada. 
Federico Larruy10 el 5 de junio de 1904 envió una carta al Ayuntamiento
de la ciudad solicitando el permiso para instalar “...un Cinematógrafo en
terreno sito en el Paseo de la Zurriola”11 (Fig. 4a).
Desconocemos el nombre de la persona que lo diseña, ya que los pla-
nos no aparecen firmados. Sin embargo, por el boceto que se conserva
sabemos que conocía las normas del estilo modernista y que al igual que el
autor de la Maison du rire y del Kinematograf, anteriormente comentados,
actuó movido por la misma idea: Atraer al público por la espectacularidad de
su fachada.
Otra característica que le asemeja a la instalación parisina de la Maison
du Rire, es su ubicación. Al igual que aquella, el cinematógrafo de Larruy,
tenía el destino de entretener a un público que había sido convocado a una
Exposición. Nos referimos a la Exposición Provincial que se estaba celebran-
do en ese verano de 1904 en el Paseo de la Zurriola. 
———————————
9. Juan Carlos de la Madrid dedica un apartado a este empresario valenciano, Op. cit. Págs.
361-365. 
10. domicilado en la calle Garibay 22.
11. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE SAN SEBASTIÁN Sección A Negociado 15 Serie III
Libro 140 Expediente 7. Tramitaciones sobre solicitudes enviadas al ayuntamiento durante el
periodo 1904-1907. El subrayado aparece en el documento.
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Fig. 4a. Plano de la
fachada de la “barra-
ca” para cinemató-
grafo, por el Sr.
Larruy. (1904).
El desarrollo en planta
es muy sencillo. Su plano
(Fig. 4b) es un rectángulo de
12 metros de frente por 25
metros de fondo, medidas
que estaban dentro de las
normas usuales en este tipo
de construcción12. 
Es un plano en el que
simplemente se informa de
las medidas, de la localiza-
ción de las entradas y cuán-
tas salidas tendrá y dónde
se ubican. Estas disposicio-
nes serían sugeridas por el
Ayuntamiento como normas
de seguridad.
Nos muestra también la
que será la fachada princi-
pal, diseñada como si de un
gran car tel se tratara.
Actuaría de reclamo para el
espectador.
Este pabellón, al igual que el resto de las que se levantaron, debían
desaparecer al finalizar la exposición y ésta duró todo el verano. Por este
motivo eran instalaciones de fácil montaje y a la vez económicas. Se cons-
truirían en madera en donde la habilidad de los carpinteros se constataría
por la ejecución de las molduras y, posiblemente, como en el caso de la ins-
talación del cinematógrafo, su posterior mano de pinturas en distintos tonos
contribuiría a su aspecto llamativo.
En el verano de 1898 la asistencia a los cinematógrafos en San
Sebastián fue grande si nos basamos en el hecho de que durante el verano
siguiente, el último verano del siglo XIX, se abrieron tres salones: Salón
Murillo, Salón Goya en la Calle Guetaria nº 4, y otro en la Calle Hernani13.
Además, como nos cuenta Luis Murugarren, con las entradas a ellos se par-
ticipaba en el sorteo de un cuadro.
———————————
12. Sanchís solicitó al Ayuntamiento de Murcia en 1900 un permiso para instalar una
barraca y daba las medidas de “10 metros de frente por 25 de fondo” MADRID, Carlos de la; Op.
cit.; Pág. 347.
Este mismo autor nos remite al estudio de Manuel Muñoz Zielinski en donde recoge una
petición de un empresario para colocar una barraca y refiriéndose a las medidas se decía “12
metros de fachada o ancho por un largo convencional”
13. El Diario Vasco, 17 de octubre de 1976, ¡Allá películas!, Luís Murugarren. 
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Fig. 4a. Distribución en planta de la “barraca” de
Larruy.
En 1902 nos encontramos con otra forma de disfrutar del cinematógra-
fo: Los hermanos Kutz regentaban un local destinado a cervecería en el
Paseo de los Fueros nº 1 y pensaron que un modo de entretener a la cliente-
la que acudiera a su establecimiento podía ser el de instalar un cinemató-
grafo. Con lo que solicitaron el permiso al Ayuntamiento para colocar una
pantalla frente al Paseo14. La idea fue recogida por los propietarios de otros
locales del mismo gremio, Javier Mª Sada lo hace extensible a locales como
el Café Rhin, Cafetería la Marina, el Café del Norte15.
Tanto la población veraniega, como la afincada en la ciudad, se habrían
aficionado al pasatiempo que ofrecían los cinematógrafos resultando una
actividad rentable no importando que el número de cinematógrafos hubiera
crecido en los últimos momentos. Así pensaría José Rodríguez Carril cuando
al mes de presentar Federico Larruy la solicitud del permiso para su cinema-
tógrafo solicitará también un permiso para instalar, provisionalmente en el
Paseo de los Fueros un Cinematógrafo16, sin duda alguna pensando en la
llegada de público al recinto donde se ubicaría la mencionada exposición.
Un año después, en 1905, y otra vez como una actividad a desarrollar
en época estival, Pedro E. Sánchez solicita “...la apertura de un espectáculo
de vistas esteroscópicas, titulado “Panorama Imperial”17.
En la buena acogida del cinematógrafo hay que tener en cuenta el factor
climatológico ya que no todos los días del verano hace buen tiempo y si la
lluvia hacía acto de presencia, la ciudad debía de ofrecer a los veraneantes
alternativas de ocio en lugares que fueran cubiertos.
El nuevo espectáculo vino a instalarse dentro del espacio levantado para
el arte de Talía: El Palacio Bellas Artes, que estaba ubicado en la Calle
Euskalerría. En la Navidad de 1901 se proyectará una película titulada
“Sueño de Noel”18. En dicho edificio llegaron a realizar pases especiales
como el que tendría lugar el día 1 de diciembre de 1910, en sesión privada,
simplemente para los socios de la Sociedad Económica Vascongada19.
El señor Rocamora, el que tenía también una barraca ambulante llamada
Cine Rocamora y de la que tenemos una instantánea (Fig. 2), quiso intalarse
en el Mercado de San Martín, pero la alcaldía no se lo permitió, instalándo-
———————————
14. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE SAN SEBASTIÁN Sección A Negociado 15 Serie III
Libro 140 Expediente 4, (1900-1903).
15. SADA, Javier Mª, Op.cit. pág. 19.
16. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE SAN SEBASTIÁN Sección A Negociado 15 Serie III
Libro 140 Expediente 7.
17. IDEM, el subrayado aparece en el expediente de tramitación.
18. SADA, Javier Mª, Op. cit. Pág. 19.
19. Este edificio sufrió un incendio el día 27 de febrero de 1913, en su memoria se llamará
el edificio que construya, en 1914 Ramón Cortázar en el chaflán de las calles Prím y Urbieta.
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se en la Calle Fuenterrabía nº 32. En enero de 1907 se abrieron dos locales
más, uno en la Calle Vergara nº 16 por Ernesto Hernández, madrileño, y el
otro en el Boulevard nº 7 por un barcelonés, Santiago Gómez, este local se
llamó “El Novedades” y se quemó al poco tiempo de ser inaugurado. En
Agosto de 1907 Javier Elícegui instala otro en la Calle Guetaria nº 1520.
Los edificios que siendo ya de espectáculos habían adoptado esta nueva
faceta entre sus diversiones, la dejaban a un lado en el instante mismo en
el que comenzaba la temporada de teatro. Por tanto era necesario encontrar
un espacio permanente para las sesiones de cinematógrafo. 
ARQUITECTURA DE LOS CINES
Salón Miramar y Palacio Bellas Artes. Promotor y Arquitecto
Estas dos primeras obras fueron promovidas por el guipuzcoano Vicente
Mendizábal. Que la empresa del cine tenía futuro en la ciudad, ya quedó
patente cuando dábamos la relación de todos los locales en los que se ins-
talaban cinematógrafos, incluso estas aperturas se realizaban en cortos
intervalos de tiempo, pero ahora venía a confirmarse su éxito por el hecho
de que Mendizábal promoviera en menos de dos años, dos edificios, de
nueva planta, destinados a dar pases de cinematógrafo. Mendizábal era el
presidente de S.A.D.E.
Vicente Mendizábal Urretabizcaya estaba domiciliado en la Plaza de
Bilbao nº2, según consta en el censo del año 1905. En el apartado dedica-
do al oficio, figura el de cantero. Era natural del pueblo guipuzcoano de
Ikazteguieta, en donde había nacido el 28 de agosto de 1864. Según dicho
empadronamiento, llevaba 20 años de residente en la ciudad21. Será uno de
aquellos empresarios que, una vez de haberse llevado a cabo el estudio y
organización de los ensanches (Ensanche Oriental y de Amara) con las divi-
siones en manzanas y éstas en solares, pujó por un buen número de ellos.
En unos construiría edificios destinados a viviendas y en otros, como en los
casos que nos ocupan, a locales de espectáculos. 
Su labor emprendedora en la ciudad fue reconocida en la prensa, como
el artículo publicado en 1924 con motivo de la inauguración del edificio lla-
mado “Majestic Palace”, obra de la que también había sido promotor22.
———————————
20. ZUNZUNEGUI, Santos; El cine en el País Vasco, Diputación Foral de Vizcaya, Bilbao,
1985. Págs. 52-53. 
21. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE SAN SEBASTIÁN
Sección B Negociado 10 Serie II Libro 26 año 1905.
22. Edificio construido por el arquitecto Jose Antonio Elizalde y al que, según la prensa local
del momento, ayudó en su proyecto su padre, el arquitecto Luis Elizalde. Se encuentra ubicado
en donde lo estuvo en su tiempo el viejo Parador, en el ángulo de la Calle Mayor con la Calle
Igentea. En la actualidad no presenta el mismo carácter de su origen. 
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Para la ejecución de las obras del Salón Miramar y del Palacio Bellas
Artes recurrirá al mismo arquitecto, Ramón Cortázar Urruzola. Que optara
por dicho arquitecto no es extraño pues, además de haber trabajado juntos
en otras empresas sabemos que, al menos en marzo de 1914, Cortázar era
Subcomisionado de la Sección de Espectáculos dentro de la Junta de
Turismo23, cargo que es posible que tuviera cuando inicia el proyecto del
Salón Miramar. 
Ramón Cortázar Urruzola, había nacido el 12 de diciembre de 1868 en
San Sebastián. Se trasladó a Madrid para estudiar en la Escuela de
Arquitectura. Obtendrá su titulación en 1891. Es considerado como uno de
los “artífices” del estilo modernista en la ciudad, junto con el arquitecto Luis
Elizalde24.
Su conocimiento sobre los temas que giran en torno a la construcción,
no sólo le llegarán a través de las enseñanzas que recibiera de sus profeso-
res en la Escuela de Arquitectura, sino también a través de su padre Antonio
Cortázar, arquitecto que proyecta el primer Ensanche que lleva su nombre25.
Cuando llega a San Sebastián se instala en el gabinete que había sido de
su padre (fallecido en 1884) y que ahora lo era de su cuñado, el arquitecto
Manuel Echave.
De uno a otro fue pasando el cargo de Arquitecto Provincial. Este cargo
no será incompatible con el ejercicio de su profesión a nivel privado.
A. Salón Miramar
UBICACIÓN EN LA TRAMA URBANA
El espacio urbano elegido es una manzana del Ensanche Oriental, cerca
de donde se encontraba el antiguo Bellas Artes y enfrente del Frontón Teatro
Circo.
El Salón Miramar vendría a modernizar con su arquitectura y con los
avances técnicos, un espacio cuyo único atractivo era el de estar junto al
mar. Debemos recordar que no será hasta comienzos del año 1915 cuando
se planteen las obras de lo que será el Paseo Nuevo. Por tanto en la deci-
sión de su ubicación no se barajó, al menos a corto plazo, el hecho de ser
———————————
23. El Pueblo Vasco, 17 de marzo de 1914.
24. FREIXA, Mireia; El Modernismo en España, Ed. Cuadernos Arte Cátedra, Madrid, 1986,
Pág. 239. 
25. En el concurso de proyectos de ensanche, que tuvo lugar el 23 de diciembre de 1862
obtuvo el primer premio. El segundo fue para el presentado por Martín Saracibar. Sería Antonio
Cortázar quien llevará a cabo su proyecto pero con soluciones del que había sido premiado en
segundo lugar, y que vendría a unir una idea tan importante para el posterior desarrollo de la
ciudad como el la del boulevard. 
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una zona de paseo, ni tampoco sería una edificación que venía a ocupar un
espacio provisto de un amplio entorno que ofreciera su visibilidad desde
muchos puntos: Una gran plaza, lugar idóneo para un edificio público. 
El solar donde habría de construirse el Salón Miramar contaba con dos
ventajas, una, ya mencionada la de estar junto al mar y otra sería la de con-
tar con el poder de atracción, hacia esta parte de la ciudad, de dos salas
muy cercanas a ella: El Palacio Bellas Artes, en la Calle Euskalerría, y el
Teatro Circo, al otro lado de la Calle Aldámar26.
PROYECCIÓN DE LA OBRA 
El terreno en donde debía construirse el cine es como se recoge en su
Memoria de Edificación27
“...en la manzana extrema del ensanche oriental” y será un “...solar en
forma de triángulo rectángulo con vértices achaflanados...”.
Los planos sobre los que basaremos nuestra descripción no se corres-
ponden con la obra que todavía hoy conservamos en mente, pues el edificio
se cerró en 1987 y fue derribado. En la obra de Javier Mª Sada se recogen
las imágenes del momento de su destrucción, por ellas comprobamos que
fue motivo de reformas en su aspecto exterior, siendo la primera en 1924.
Su perfil seguía guardando la idea original28.
Era un edificio construido con un solo destino, el de sala de espectácu-
los. Allí se representarían tanto obras de teatro como imágenes de cinema-
tógrafo29 y, como tal, Cortázar había seguido las normas de reglamento
aprobadas para locales destinados a teatros de 1885 y las de cinematógra-
fos, estas últimas aprobada el 22 de enero de 1908.
Si hubieramos de asignarle un adjetivo a su proyección, sin duda alguna
sería el de su sencillez y su carácter desornamentado. Con ellos coincidirían
los invitados a la inauguración, entre ellos los de la prensa local30. 
———————————
26. La Construcción Moderna, noviembre 1923, Pág. 334. El arquitecto Teodoro Anasagasti
escribió un artículo defendiendo la idea de que la cercanía de unos salones a otros no era un
obstáculo para el funcionamiento de todos ellos pues, entre unos y otros atraerán público.
27. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR, Carpeta Ensanche Oriental.
28. SADA, Javier Mª; Op. cit. Págs. 87-88.
29. en el periodo comprendido entre 1916-1928 en su interior se creó un pequeño museo
ocenanográfico, y de 1928 a 1942, las oficinas de la Real Sociedad. SADA Javier Mª. Op. cit.
Pág. 85. 
30. El Pueblo Vasco, 14 de agosto de 1913. “...Su aspecto es de lo más simpático y
agradable: blancura, esbeltez, sobriedad decorativa, elegancia”
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Era un edificio exento y rodeado por calles: El Paseo de Salamanca coin-
cide con el lado de la hipotenusa del triángulo rectángulo y sería la fachada
más representativa, no en vano era la que contaba con una situación privile-
giada pues le separaba del mar el ancho del Paseo. Las fachadas orienta-
das a la Calle Aldámar y Calle Soraluce corresponden a los lados de los
catetos (Fig. 5).
Los vértices, como se apuntaba más arriba, son achaflanados. En dos
de ellos, concretamente los que coinciden con el vértice de la Calle
Aldámar/Calle Soraluce y el de ésta con el Paseo de Salamanca, se colocan
los accesos, siendo el principal el nombrado en primer lugar.
El espacio que ocupaba era de 1109’45 metros cuadrados.
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Fig. 5. Plano de la




El vestíbulo principal (chaflán Calle Aldámar/Calle Soraluce) (Fig. 5a)
constaba de una gran entrada, arquitrabada, en el mismo chaflán y tres
accesos, de iguales características, en cada extremo de la calles menciona-
das. La puerta del chaflán medía 2’30 metros y estaba resguardada por
“una mampara de cristal de 1’83 de ancho”. Sería la única marquesina de
todo el edificio. Este acceso principal podía ser visto desde el punto de ini-
cio del Paseo de la Alameda o Boulevar, y, en el que desemboca la Calle
Aldámar.
A diferencia del otro vestíbulo, éste consta sólo de planta baja con
cubierta en terraza que coincidía en nivel con la sala del palcos como pode-
mos apreciar en la (Fig. 5a).
El diseño en planta de este vestíbulo (Fig. 5) está formado por otro trián-
gulo rectángulo en donde la hipotenusa, de 24’50 metros, coincide con el
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Fig. 5c. Salón Miramar.
Fig. 5d.
Fig. 5e.
costado del salón de espectáculos y sus catetos, de 14’25 metros (costado
de la Calle Aldámar) y 13’36 metros (el de la Calle Soraluce). La altura total
del vestíbulo era de 4’34 metros. 
El vestíbulo principal no contenía ninguna estancia. Una vez dentro el
espectador se dirigía hacia los cuatro accesos al salón, tres de los accesos
eran de 1’90 metros y uno de 0’95. Y en el ángulo de intersección del cate-
to de la Calle Aldámar con el muro del salón los espectadores se encontra-
ban con las escaleras que permitían el acceso a la planta de palcos.
La función del vestíbulo principal sería como el de una portería en un
recinto industrial permitiendo el acceso al espacio fabril.
El otro vestíbulo anteriormente mencionado permitía el acceso a través
de una puerta, en su planta baja, a la sala de butacas. A este mismo nivel
se encontraba también la sala de administración (Fig. 5b y 5). De esta pri-
mera planta y a través de unas escaleras se accedía a la sala de espera de
palcos (Figs. 5c), espacio situado sobre la sala de administración. En esta
misma planta y aislado del resto de las estancias (sala de espera de palcos,
retretes) estaba la cabina del operador (estancia aislada en forma de trape-
cio). Del interior de la cabina se accedía por unas escaleras a una segunda
habitación donde se guardaban las películas. Estos dos espacios por tanto
formaban un solo conjunto y perfectamente aislado de su entorno, hecha
esta disposición por lo altamente inflamable del material de las películas.
Las dimensiones de la cabina son 1’80 por 2’80 metros. 
El salón de espectáculos contaba con planta baja y fachada al Paseo de
Salamanca (hipotenusa del triángulo rectángulo) (Figs. 5 y 5d) (Los triángu-
los que resulta en los vértices veíamos que se destinaban a vestíbulos, sala
de espera y sala de administración). 
En la planta baja se encontraban las butacas divididas en dos categorías
“general y preferencia, divididas por barandilla de hierro” y una segunda
planta que es la destinada a palco a los que se acceden por “...tres escale-
ras: dos arrancan del vestíbulo principal y otra del Paseo de Salamanca.”
(Fig. 5c).
Las dimensiones del salón eran de 26’75 metros de largo por 17’55
metros de ancho y 6’10 metros de alto, por su parte baja y 8 metros en la
parte más alta.
El techado tenía una elevación de 1’30 metros en su parte central. 
A su interior se accedía y salía por las puertas anteriomente menciona-
das dentro del apartado dedicado al vestíbulo y además desde el mismo
salón se sale directamente a la calle por cuatro puertas de 1’90 metros
cada una (Fig. 5d). Los cuatro accesos están orientados a la fachada del
Paseo de Salamanca.
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Del piso de palcos se sale a un balcón corrido sobre el Paseo, balcón
que mide 27’20 de largo por 2’50 de ancho (Fig. 5d), accesos que los pode-
mos ver desde su posición interior en el plano de corte longitudinal del edifi-
cio (Fig. 5e). De la sala de palcos, además de salir a la terraza, se comunica
directamente con una sala de descanso que abierta comunica a la escalera
principal por una puerta de 1’20 metros de ancho.
Entre el Salón y el escenario no hay paso directo, tan sólo un hueco de
0’85 que llega a un balcón del escenario.
El aforo total del teatro era de 1044.
Si aislamos la planta de la sala (junto con el escenario) de las estancias
que la rodean, estamos ante el mismo plano que Larruy presenta para su
pabellón. La planta, en forma de herradura, de los teatros no se adaptaba ya
a la nueva modalidad que requería una visión frontal, sin embargo, además
de las localidades ubicadas frente a la pantalla y que siguen con la misma
designación que tenían en las barracas de general y preferente vienen a unir-
se en una ampliación, en sentido vertical, de otras localidades, será una
idea adaptada procedente de los teatros: los palcos. Esta adaptación ade-
más de hablarnos de representaciones teatrales en este local, nos da idea
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Fig. 5f.
Fig. 5g.
de un intento de sacar partido al solar aumentando el número de localida-
des. Por tanto se han adaptado elementos y formas de los locales en los
que anteriormente se había exhibido el nuevo arte. 
El escenario, plano de corte de sección transversal (Fig. 5f) tenía un
pequeño aforo. Su anchura era de 14 metros, de fondo medía 6’50 y de
altura 12 metros. Los artistas tenían dos salidas: una a la altura de los
cuartos por la escalera del sótano del café y otra por la escalera de los cuar-
tos de artistas (Fig. 5g). 
El espacio dedicado a escenario tenía un desarrollo en vertical, desta-
cando sobre el resto de la construcción. Al exterior presentaba dos cuerpos
de vanos y sobre ellos una azotea de lados abiertos. Este cuerpo, por tanto,
se elevaría sobre el remate en terraza del resto del edificio.
MATERIAL
La información que la Memoria nos ofrece con respecto a los materiales
empleados en la construcción evidencia que se llevaron a cabo las normas
exigidas para la prevención de incendios.
En el año 1907 se convocó una sesión en el ayuntamiento para tratar
sobre la renovación de las normas de construcción de este tipo de locales.
El motivo fué el incendio que sufrió el cinematógrafo “Novedades” regentado
por el barcelonés Santiago Gómez en el Boulevard nº 7, entre el arco y la
película existía una pantalla que se movía automáticamente y que no funcio-
nó. Por ello, en el informe salido de dicha sesión se darán medidas para que
el fuego no afecte al exterior de la cabina31.
En la relación de los materiales empleados se apunta el hormigón para
el suelo, ladrillo para las paredes y los postes de cemento armado. El suelo
de los palcos sería también de cemento armado y pavimento “Dolomet”. El
techo plano de cemento armado y convertido en depósito de agua. Las terra-
zas son de cemento armado y baldosas de portland.
La cabina por su parte está construida en ladrillo y hierro. En la amplia
sala, para salvar la altura se emplean pilares de cemento armado. Los antepe-
chos son de hierro fundido. Las paredes del escenario son de ladrillo y hormi-
gón. La madera se reserva para puertas (salvo la de la cabina que es de
chapa), vanos, palcos y escena. Para las escaleras se emplea el cemento32.
En esta enumeración sobre los materiales, el arquitecto ya dejaba cons-
tancia del uso de materiales incombustibles, así como, de la aireación de la
———————————
31. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE SAN SEBASTIÁN Sección B Negociado 9 Serie II
Libro 379 Expediente 5. Informe firmado por el Ingeniero Municipal, Carlos Laffite y el Arquitecto
Municipal, José Goicoa.
32. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR. Carpeta Ensanche Oriental.
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cabina (lugar por donde se esparció el fuego en el cine “Novedades”). Pero
además, Cortázar hace un apartado dedicado únicamente a recoger la enu-
meración de aquellas partes del edificio más expuesta tanto a ser el origen
del fuego como de la propagación de este.
El enunciado de dicho apartado es “Precauciones para incendios” aquí
apunta que la boca del escenario es un dintel de viga de cemento armado y
el hueco del escenario se cierra con telón de malla metálica, continuando su
plano vertical por debajo del escenario, un murete de ladrillo. La concha del
apuntador está forrada de chapa de zinc. Que todas las puertas se abren al
exterior con sencillas trancas, 10 bocas de incendio, y un escenario con
telón de agua33.
En esta Memoria quedaba patente que en su proyecto tuvo en cuenta
todas aquellas disposiciones necesarias para lograr la seguridad del espec-
tador y del edificio, cuestiones prioritarias en un local con destino a cinema-
tógrafo (a pesar de ser un edificio aislado). 
Sin duda alguna lo que primero nos llama la atención de este edificio en
su exterior son el gran número de vanos orientados a todas las calles. Todos
ellos son de sección rectangular, salvo los de la planta baja del área café-
restaurante que presentan un arco rebajado. Todos, salvo los huecos respi-
raderos del sótano (bajo la cafetería) son de tres o cuatro hojas. Y otra
característica que diferencia a los vanos de éste vértice del resto de los hue-
cos de las otras fachadas es que son vanos que presentan un desarrollo
horizontal, dividido en cuatro hojas de ventanas. Estas mismas característi-
cas señaladas para este vértice se ven en el último lienzo de la Calle
Aldámar hacia el Paseo.
Por lo que respecta al tratamiento del muro al exterior, cada fachada pre-
senta un aspecto diferente. Son muros lisos en donde lo único que ha queri-
do señalar son las divisiones de los distintos cuerpos, dependiendo de lo
que albergan en su interior. Según esto hay cuerpos de fachadas que pre-
sentan un desarrollo horizontal, como en la Calle Soraluce que se rompe en
su lado opuesto, Paseo de Salamanca, por los grupos de columnas que sus-
tentan el antepecho de la terraza y que son una prolongación de la galería
porticada de su planta baja (accesos de salida desde la sala).
Hay una fragmentación del muro en sentido vertical, mediante pilastras
enmarcando los vanos para el cuerpo que cobija la cabina y espacios afines a
ella y, para la fachada que encierra el área de cafetería y restaurante (cocina). 
INAUGURACIÓN
La inauguración tuvo lugar el 1 de agosto de 1913. De este aconteci-
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giraban en torno a la amplitud de sus vanos así como que se trataba de un
edificio exento y con salidas a todas las calles que lo rodean.
Uno de los adjetivos con los que la prensa lo calificó fue el de su senci-
llez y, así lo afirmaba Cortázar en su memoria haciendo referencia a su deco-
ración; “Las decoraciones son pocas y son de tela pintada al temple... los
zócalos al óleo” 
B. Palacio Bellas Artes
Cuando Ramón Cortázar comienza la obra del Salón Miramar, desde las
distintas Juntas que formaban parte del Ayuntamiento de la ciudad hacía
algún tiempo que se había comenzado a promover la conmemoración de un
acontecimiento: La quema de la ciudad en el año 1813, por parte de las tro-
pas inglesas y portuguesas: Era la efeméride del Centenario.
Pero, además, se estaba acercando otro aniversario: En el año 1915 se
cumpliría el cincuenta aniversario del permiso del derribo de las murallas
que cerraban la vieja ciudad y con ello el comienzo de la construcción de
una nueva Donostia. 
Con la llegada de estos dos acontecimiento una idea fija rondaba en la
mente de todas las corporaciones municipales, esta idea no era otra que la
de demostrar lo que la ciudad había logrado construir desde el desastre de
1813.
Fueron momentos en los que se recordó el estado en que quedó la ciu-
dad tras la quema. Ahora, desde la perspectiva de los cien años transcurri-
dos era el momento de fijar los límites hasta los que la ciudad había llegado
en su empeño de construir una “nueva ciudad”. 
¿Hasta donde había logrado extenderse la ciudad con sus construccio-
nes? En 1913 la extensión de terreno que ocupaban las edificaciones levan-
tadas en los sucesivos ensanches, había llevado a concluir las manzanas de
la Calle Prim y Calle Urbieta. En el punto de enlace de ambas calles daría
comienzo otro nuevo ensanche, el que conocemos con el nombre de “nuevo
Amara”. En la manera de enlazar ambas partes había surgido una plaza que
se llamará Plaza del Centenario. Por tanto sería hasta aquí el límite de lo
construido desde 1813.
El hecho de que el Salón Miramar se inaugurara el 1 de agosto de 1913,
en el Ensanche Oriental y que en marzo de 1914 ya se envíe la memoria
explicativa de la construcción del “Salón Amara”34 edificio construido “...en
———————————
34. El nuevo edificio en un primer momento se denomina “Salón Amara”, como el barrio,
pero cuando se proceda a su inauguración ya se le denominará Palacio Bellas Artes en memoria
del antiguo Bellas Artes que se había incendiado el 27 de febrero de 1913.
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un solar en ángulo a las calles Urbieta y Prim, en el Solar D Manzana 65 de
esta ciudad.”35 no serían una mera casualidad, sino que, habría que verlos
como edificios erigidos como “conmemorativos” de esos acontecimientos.
UBICACIÓN EN EL PLANO DE LA CIUDAD
El “Palacio Bellas Artes” (Foto 1) está situado en ángulo hacia la Plaza
del Centenario, en la intersección de la Calle Prim con Urbieta, y vendría a
significar el último edificio construido del Ensanche Amara. Por su destino,
salón de espectáculos, sería un espacio de ocio que brinda la ciudad a
todos los que a ella acudan. 
Junto a este significado conmemorativo, el Palacio Bellas Artes vendría a
equipar, con su arquitectura y su función, a un barrio de nueva creación.
Había que dar vida al Ensanche de Amara, precisamente en la zona en
donde Javier Mª Sada sitúa como ubicación de los primeros antecedentes
del “cinematógrafo”, en barracas levantadas para alegrar las Fiestas de los
Sanjuanes de Amara, en torno a la Fuente de la Salud36, antes de que su
exhibición se realizara en un solar y manzana concreta. 
Además, muy cerca del Palacio Bellas Artes se había comenzado el pro-
yecto de la estación de vía estrecha, nos referimos a la Estación de Amara,
que facilitaba la llegada a esta zona desde aquellos lugares de la provincia
———————————
35. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR. Carpeta Calle Urbieta.
Teatro Bellas Artes (Salón Amara) 1914. 
36. Javier Mª Sada en la relación de cinematógrafos que se anuncian en prensa apunta que
en el año 1912 se hace propaganda del “Gran Cine Sanchís” y el domicilio de este cine era en
la Calle Urbieta 61, precisamente donde se comienza la construcción del Salón Amara. 
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Foto 1. Chaflán y
fachada Calle Urbieta.
Palacio Bellas Artes.
que no lo podían hacer por el Ferrocarril del Norte. Y aún hay que hablar de
otro medio de locomoción que permitiría la comunicación de la zona de
Amara con el centro (que concentraba las zonas de paseos y edificios de
ocio) como será la labor de ampliación de la ruta del tranvía urbano37. 
PROYECCIÓN. PLANTA Y ALZADO
El 23 de marzo de 1914 el arquitecto Cortázar enviaba la Memoria expli-
cativa para su aprobación al ayuntamiento. En aquel momento era el alcalde
Carlos Uhagón y el puesto de Arquitecto Muncipal lo regentaba Juan Rafael
Alday Lasarte. El solar sobre el que se iba a levantar el cinematógrafo era en
forma de triángulo-vértice achaflanado y cuya base es una línea ligeramente
quebrada38. En esta presentación también añade las condiciones que le
hacen ser considerado un edificio seguro tanto para los que acudan, pues
contaba con entradas por sus tres fachadas, así como, para las viviendas
próximas ya que su cuarto muro era pared medianera y se había levantado
con material incombustible39.
A diferencia del Salón Miramar, el Palacio Bellas Artes “...No llevará
escenario, dedicándose el local a proyecciones de cinematógrafo”40. Sin
embargo, al ayuntamiento se enviaron los planos de la colocación de una
“pared cortafuego” por si en algún momento se piensa en hacer un escena-
rio teatral. 
La corporación municipal da su consentimiento, con la sola observación
de la altura de los pasillos de la planta baja que no tienen 4’50 metros que
es lo que debía tener. El motivo era por la situación de los palcos que obliga-
ba que esta altura fuera más reducida. Para comenzarse la construcción se
debía abonar los derechos de construcción, 77.300 pesetas, pues ocupa
773 metros cuadrados, siendo 100 pesetas por unidad de superficie.
Las diferentes plantas de que consta el edificio en su interior, se reflejan
al exterior mediante un tratamiento distinto del muro.
El edificio consta de: Planta baja, piso de palcos, piso anfiteatro ó de
galerías. Y, un pequeño sótano en el vértice del solar. Cada planta se tradu-
ce en el muro exterior en la siguiente composición: Si observamos los pla-
nos de la fachada (ambas fachadas, la orientada a la Calle Urbieta y la que
lo hace a la Calle Prim son completamente idénticas) comprobamos que se
puede ver en disposición vertical una división en cuatro partes:
———————————
37. El Pueblo Vasco, 13 de septiembre de 1914.
38. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR. Calle Urbieta. Teatro Bellas
Artes (Salón Amara) 1914.
39. IDEM.
40. IDEM.
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(Figs. 6-6a, Foto 1) El cuerpo
de chaflán arranca sobre un alto
zócalo, en cuyos ángulos se ele-
van cuatro pilares sobre los que
a su vez se apoya la cúpula. En
su interior se dispone el vestíbu-
lo (Fig. 6b) al que se accede por
dos puertas, una en cada calle y,
dos puer tas, divididas por el
hueco destinado a taquilla. Sobre
la planta del vestíbulo se sitúa la
sala de espera a los palcos (Fig.
6c). Esta está iluminada por sus
tres lados, desde el exterior, por
un hueco en arco rebajado, de
amplia luz que aparece enmarca-
do por sillares (Foto 2). Vanos
por los que pueden asomarse al
exterior mediante balcones. Una
cornisa dará paso a un gran
hueco de arco de medio punto
que se cierra por una pared acris-
talada41. Este cuerpo en chaflán,
tiene un desarrollo distinto al
resto del edificio, no comparten
una misma cubierta, por lo que
los trataremos por separado. 
———————————
41. como podemos apreciar en la Fotografía 1, el hueco de este vano hoy no aparece
totalmente acristalado como en su proyecto original (Fig. 6).
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Fig. 6. Fachada Calle
Urbieta. Palacio Bellas
Artes.
Fig. 6a. Fachada chaflán. Palacio Bellas Artes.
Continuando hacia el desarrollo en planta, aparece un cuerpo, levemente
retranqueado (Foto 3-Fig. 6-6b): con dos entradas, la de la derecha llega
directamente a la caja de escalera, permitiéndonos ir hacia el vestíbulo
(derecha o izquierda dependiendo de la calle por la que accedamos), hacia
la sala de butacas (izquierda o derecha dependiendo como en el caso ante-
rior) o, dirigirnos hacia el frente en donde las escaleras nos permiten el
acceso a la primera planta, sala de palcos (Fig. 6c) o, también a la sala de
espera de esta planta (sobre el vestíbulo) y de esta planta hacia la de las
galerías y su sala de espera correspondiente (Fig. 6d).
Estas escaleras tienen su arranque justo detrás de la pared donde se ha
colocado la pantalla en donde se proyectan las imágenes. Al exterior hay dos
huecos, uno de sección rectangular y otro en arco de medio punto. Estos
vanos permiten la iluminación del hueco de las escaleras (Foto 3).
Sobre este cuerpo avanza otro con un mayor desarrollo horizontal (Foto
4) formado por tres puertas arquitrabadas con cornisa individualizada sobre
cada una de ellas. A cada una le corresponde un óculo. Estas tres puertas
Obras de Ramón Cortázar. Tres teatros para San Sebastián
131Ondare. 20, 2001, 111-159
Fig. 6b.
Fig. 6c.
comunican directamente con el pasillo exterior de la sala de butacas (Fig.
6a). Por lo que respecta a su desarrollo en altura, ya hemos dicho que sobre
las puertas aparecían unos óculos, su destino sería el de sistema de ventila-
ción de la sala de palcos. Y lo mismo ocurre con los huecos situados a la
altura de las galerías. Estas ventanas de sección rectangular con desarrollo
horizontal se encuentran en un plano avanzado con respecto al resto de la
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Fig. 6d.
Foto 2. Fachada claflán y Calle Prim, Palacio
Bellas Artes
Foto 3.
fachada. Son vanos cerrados mediante pequeños cristales. Cada vano está
enmarcado por gruesas pilastras que actúan simplemente como motivo
ornamental.
A este cuerpo le sucede, para terminarlo, otro tramo retranqueado (en el
mismo nivel que el que encierra la caja de escaleras, ya comentado, pero
más estrecho que éste) (Foto 4). Con un acceso y sobre él dos vanos, uno
será rectangular más alargado por ser un balcón y otro de medio punto.
Aquí, al ser más estrecho, han desaparecido las pilastras de enmarque y al
ser el primer vano más alto que el anterior, ha desaparecido la placa recorta-
da que ocupa el espacio entre los huecos. Desde esta puerta (Fig. 6a) llega-
mos directamente a las escaleras que llegan a la cabina situada entre el
piso de palcos y de galerías, como se puede ver en el plano del corte de
Sección AB (Fig. 6e). También esta puerta se comunica con el pasillo lateral
orientado hacia la Calle Urbieta. Mientras que por la de la Calle Prim llegare-
mos tanto al pasillo lateral como a la sala de descanso situada tras la sala
de butacas y con su misma situación en el de palcos y galerías.
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Foto 4. Calle Urbieta.
Palacio Bellas Artes.
Fig. 6e. Corte sección
longitudinal. Palacio
Bellas Artes.
El remate del piso de galerías se corresponde al exterior con una línea de
cornisa que sigue los retranqueamientos mencionados en cada parte de
fachada (Foto 4). A ésta le sigue un entablamento liso, en donde tienen su
continuidad las pilastras que enmarcaban. Con ésto se terminaría, junto con
una cubierta, la descripción del edificio destinado a cinematógrafo. Pero, como
comentábamos anteriormente, cuando se comienza la construcción del edificio
se pensó dotar al Orfeón Donostiarra de unas dependencias para que en ellas
ubicaran su domicilio social, en un edificio tan representativo para la ciudad.
(Fig. 6f) El espacio que define como vaciado del escenario que corres-
pondía en planta a la sala de espera, recibiría la luz por la amplias ventanas
acristaladas de medio punto del cuerpo del vértice. Este espacio se cierra
mediante la cubierta de cúpula.
El resto de la planta se destina al espacio para integrantes del orfeón y los
“expectantes” que vienen a oírles. En los pasillos laterales se ubican las
estancias necesarias: retretes, urinarios, vestidores, todo ello aparece en
ambos pasillos, el orientado a la calle Urbieta era el de las señoritas y el de la
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Fig. 6f. Planta 3ª destinada al
Orfeón Donostiarra. Palacio
Bellas Artes.
Fig. 6g. Planta de desván -
casa del guarda. Palacio Bellas
Artes.
Calle Prím el de caballeros. Un cuarto, orientado a esta última calle será para
la “dirección” y en su lado opuesto para la “comisión”. A estos dos cuartos y
a un vestíbulo se llega por el cuerpo de escaleras que conducía a la cabina.
Toda esta planta, al exterior (Foto 4), está recorrida por una terraza contínua
que recoge tres balcones a los cuales se accedería a través de los vestidores
y de la sala de la comisión así como la del director. Son vanos de sección rec-
tangular que rematan en entablamento y cornisa, presentando ésta un remate
en frontón curvo con la clave destacada. Todo ello se cubre con cubierta42.
Y sobre el solar ocupado por la cabina de proyección se sitúa, en el des-
ván, la casa del guarda, presentando un levante en altura sobre el resto de
la cubierta, inexistente en la actualidad (Fig. 6g).
En dicha Memoria, el arquitecto Cortázar hace un resúmen total del
número de accesos así como de los retretes, urinarios y lavabos que se
encuentran en cada planta que forma el cinematógrafo.
Solamente el cuerpo del vértice presenta sótano en donde se colocará
la calefacción, almacén, WC. (Fig. 6h).
MATERIAL
Por lo que respecta a los materiales y de las condiciones de seguridad.
Se colocaron bocas de riego en todos los pisos y dependencias. Los cables
eléctricos se aislaron mediante el tubo llamado “Bergman”. La cabina será
incombustible y se emplazará dentro de un patio aislado del público. Y, por
último, dentro de los aparatos empleados para una perfecta aireación del
interior del local se han colocado ventiladores eléctricos con sistema mixto
directo de aspiración e impulsión. 
———————————
42. En el plano Fig. 6 vemos que en la cubierta se dispusieron óculos con sentido tanto
decorativo como por aireación. Hoy no existen.
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Fig. 6h.
Las fechas que delimitan su construcción hablan de la rapidez de ésta:
La Memoria se envía el 22 de mayo de 1914 dándose su aprobación el 22
de agosto y el 31 de enero de 1915 se asiste a su inauguración, por tanto
en 5 meses surgirá esta obra.
Sabemos que cuando se inaugura no se habían concluido sus labores
de decoración por motivo de la guerra43. La calefacción también se instaló
más tarde, el 31 de enero de 1916.
Esta rapidez constructiva nos la da el empleo, como material de cons-
trucción, del cemento armado: “Toda la construcción será de cemento arma-
do. Con fachada de piedra y ladrillo, cubierta de cemento armado revestida
de pizarra con terraza de cemento volcánico y baldosa de cemento”, material
que permite trabajar con rapidez y con economía.
El sillar se emplea para el amplio zócalo, que cubre casi toda la altura
de los accesos, así como para el enmarque de ellos. En el cuerpo del vértice
además enmarca el balcón de la primera planta. El ladrillo enlucido y todas
las líneas de cornisa, emblemas decorativos, arcos bajo la cúpula, balcones,
pilastras, todo ello en cemento armado.
El sillar, como material, será el único elemento que le une al resto de los
edificios que le rodean. Es un sillar de superficie lisa, con disposición distin-
ta en el zócalo del cuerpo del chaflán. Por su tratamiento da al edificio un
aspecto de fortaleza. 
En las Disposiciones Generales que envía Cortázar no hace referencia
alguna de como se piensa cubrir los muros al exterior. 
Sería un edificio que encerraba una mayor carga de representatividad:
En él se albergaba un salón de espectáculo. Sería el domicilio social de una
agrupación musical44 y además, todo esto unido al sentido simbólico
comentado anteriormente. Todos estos destinos le llevarían a pensar en un
edificio que fuera “atrayente” al público y lo consigue mediante el empleo de
materiales constructivos que presentarán un acabado distinto, el sillar y el
hormigón, éste con matíz coloreado.
PALACIO BELLAS ARTES: EDIFICIO CONMEMORATIVO
Tanto el Salón Miramar como el Palacio Bellas Artes obedecen a una
misma idea, la “...necesidad de afirmar la presencia del espectáculo en la
———————————
43. El Pueblo Vasco, 14 de febrero de 1915. 
44. En estos años la fama del orfeón ya había pasado la frontera como lo demuestra la
fotografía que con motivo de su llegada de París se publica en la revista La Ilustración española,
1906. El momento exacto que se recoge es la salida de la coral de la Estación del Norte en el
momento de pasar por el Puente de MªCristina.
Ordóñez Vicente, María
136 Ondare. 20, 2001, 111-159
ciudad” y con la elección de un solar en esquina aseguran tal presencia45.
La resolución en su elección es diferente en estos dos edificios. El Salón
Miramar tenía acceso por dos de los tres vértices, siendo el principal el del
ángulo de la Calle Aldámar con Soraluce. El Bellas Artes presenta un sólo
chaflán con dos puertas de acceso en él.
En ambos se pensó colocar en este espacio el vestíbulo principal, de
una sóla planta con cubierta en terraza para el Miramar y de un desarrollo
en sentido vertical, con una superposición de salas de espera que remata
en cúpula, para el segundo. Este último presenta planta de sección rectan-
gular, que vendría condicionada por la planta del vértice del chaflán. Sus ner-
vios descansan sobre los gruesos tramos de cornisa en que remata cada
ángulo del vértice.
Por tanto, en ninguno de los casos recurre al uso de la torre, de sección
circular, para resolver la esquina, solución que fue pensada en edificios no
muy lejos a él, en el chaflán de la Calle Prim con la Calle Fuenterrabía, edifi-
cio construido por Juan Rafael Alday en 190546, o el de la Calle Larramendi
1 con Prim 26, construido en 1908 por Augusto Aguirre. Ambas construccio-
nes presentaban una fachada curva en el chaflán, siendo su remate una
cúpula de sección circular.
El vértice del Palacio Bellas Artes es un muro plano, cuyos únicos ele-
mentos salientes son las líneas de cornisa y el antepecho del balcón y un
elemento volado: la marquesina que cobija la entrada. Mientras los dos cha-
flanes de las edificaciones erigidas por los arquitectos Alday Lasarte y
Aguirre Wittmer obedecen a un sentido monumental, en el Bellas Artes susti-
tuye esta idea por otra más comercial. Como lo entiende Fernández Muñoz
hay otros en donde se “...asocia el edificio a un instrumento que ilustra-ilu-
mina la ciudad”47. Serían dos maneras de emplear un solar en esquina. De
la enumeración que aporta en su estudio sobre los cines en Madrid nos inte-
reresan dos de ellos, concretamente el Real Cinema y el Cine Pavón. Ambas
obras son de un mismo arquitecto Teodoro de Anasagasti, el Cinema lo
construye en el año 1920 y el Pavón en 1925.
Teodoro de Anasagasti48, fue titulado en Madrid en el año 1906 y, como
la mayoría de los arquitectos de su generación que comienzan lo hacen con
———————————
45. FERNÁNDEZ MUÑOZ, Ángel Luís; Arquitectura teatral en Madrid, del Corral de Comedias
al Cinematógrafo, Ed. El Avapiés, Madrid, 1989. Pág. 274. 
46. mismo arquitecto que ahora ocupaba el cargo de Arquitecto Municipal. 
47. FERNÁNDEZ MUÑOZ, Ángel Luís, Op.cit.; Pág. 275. Dentro de esta categoría entrarían
cines los madrileños: El Cine Barceló, el Cine Callao, el Cine Pavón, el Real Cinema, el Cine
Europa, el Cine Tetuán, el Salamanca, el San Carlos ó Actualidades, este último en menor
medida. 
48. Arquitectura, “Teodoro de Anasagasti y Algán (1880-1938) Un espacio entre el
historicismo y la modernidad”, 1983. 
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admiración hacia las ideas del movimiento de la Secesión Vienesa y, por
consiguiente, hacia la arquitectura de Otto Wagner.
Esa admiración por la escuela vienesa se aprecia ya en sus primeros
momentos en 1909 “Ciudad del Silencio”, 1910 “Cementerio Ideal”, en
ellos “...se proclama seguidor del academicismo moderno noventista, princi-
palmente del vienés, claro, e iniciado una cierta obsesión romántica de mez-
cla de naturalismo y clasicismo un tanto antiacadémica, y expresa en las
figuras verticales, derivadas de las composiones con una o dos torres que
usará en tantas obras.” Características que también tendría en cuenta cuan-
do en 1913 presente un proyecto titulado “Monumento-Asilo a S.M. la Reina
MªCristina en la isla de Santa Clara de San Sebastián”, proyecto que en su
presentación fue muy comentado desde las páginas periodísticas49.
Este mismo arquitecto volverá a presentar otro proyecto, en 1914, esta
vez para ubicarlo en el Monte Urgull. En él otra vez aparecen grandes obelis-
cos de muros en talud que se elevan sobre el monte rocoso donostiarra.
Sus obeliscos, no sólo por sus formas sino también por la ubicación que
para ellos encuentra, simbolizan la arquitectura de los faros, como si de
alguna manera tuvieran que guiar a la muchedumbre en la oscuridad
(Cementerio Ideal, 1910). Y es precisamente esta idea la que traslada a las
torres en chaflán de los cines que construye en Madrid en 1920 y 1925.
Volviendo al edificio del Bellas Artes, si nos colocamos en una posición
frontal en el vértice del chaflán (Fotos 1, 5, 6, 7) nuestra impresión será la
de estar ante el muro de un obelisco de paredes levemente en talud, con un
gran zócalo de sillares que, en su ascenso, dejará paso al hueco (arco de
medio punto acristalado). Este cuerpo no remata en terraza, típico de los
obeliscos, sino en cúpula (entendida ésta como uno de los elementos que
darán un perfil a la ciudad). El vano de medio punto acristalado era mayor en
el proyecto original (Fig. 6 Foto 8): En la luz del arco son cristales de sección
rectangular dispuestos en sentido vertical y en el centro del arco, dividido
por una líneas de imposta que forma parte del armazón, un círculo desde
donde los cristales se colocan siguiendo la posición de las dovelas del arco,
cerrando el arco. En el centro el armazón es un círculo. 
Cuando en esta estancia se encendieran las luces, la ubicación exacta
del edificio sería contemplada desde varios puntos de la ciudad, actuando,
como apuntaba Fernández Muñoz, de cuerpo que “ilustra-ilumina”50.
———————————
49. El Pueblo Vasco, 12 de septiembre de 1913. P. Mourlane Michelena, crítico de arte de
“El Pueblo Vasco” en Bilbao escribió “...Anasagasti ha tendido los ojos a la antigüedad. Un
obelisco, en el desierto evoca de pronto una civilización, así también estas gradas, estos
pináculos armoniosos, nos evocan de pronto las ruinas, los paisajes...”.
50. FERNÁNDEZ MUNÑOZ, Ángel Luís; Op.cit. Pág. 275.
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Foto 5. Fachada chaflán. Palacio Bellas Artes. Foto 6.
Foto 7. Foto 8.
Por todas estas disposiciones debemos entender que cuando Cortázar
diseña su proyecto estudió su ubicación, no sólo el que fuera un solar en
esquina, sino que delante de él se creaba una plaza por la confluencia,
delante de este solar, de cuatro calles (Prím, Urbieta, Pedro Egaña, y la
pequeña calle que comunica Prím con el Paseo del Árbol de Guernica). Sin
embargo ese espacio libre que resulta no es una gran plaza sino que es un
espacio de pequeñas dimensiones por lo que debía optar por una fachada
que, sin sobrepasar la altura permitada por las ordenanzas para sus calles,
diera la impresión de ser un edificio con gran desarrollo en altura. Estaría
por tanto siguiendo las bases que recomendaba Otto Wagner; “Las plazas
más pequeñas exigen que las fachadas de cerramiento sean contínuas
visualmente, mientras que las plazas más grandes exigen introducir divisio-
nes enérgicas en las fachadas”51.
ORNAMETACIÓN EXTERIOR
Por lo que respecta a los motivos que ornamentan la fachada del edificio
son escasos. Aparecen dos variantes de cartelas bajo las gruesas cornisas
que rematan los ángulos de cada lado del vértice. Para los elementos deco-
rativos ha tomado ejemplos por un lado del Renacimiento, la que se ubica
bajo los dentellones, y por otro de época Barroca, la oval. Decorando los
óculos de las fachadas aparecen sencillas guirnaldas. Enmarcando los
vanos de las fachadas veíamos pilastras sencillas. Bajo la gran cornisa que
acoge los nervios de la cúpula aparecen gruesos dentellones (Fotos 10). 
Con ocasión de alguna de las reformas llevadas a cabo en la cubierta
desaparecieron elementos que restaron importancia al conjunto. En la
cubierta que cierra el cuerpo de fachada han desaparecido los huecos en
forma de óculos y también un motivo decorativo que aparecía coronando
cada ángulo del vértice que fue pensado ya en el proyecto que envía
Cortázar al ayuntamiento.
Este motivo decorativo podemos verlo en una postal que correspondía al
panorama que ofrecía la confluencia de la Calle Urbieta y Prim, con el
Palacio Bellas Artes en el chaflán52. Allí podemos apreciar la cabeza de un
gran águila sustentando la gran cúpula. Al quitar estos motivos se restará el
sentido de majestuosidad que se había pretendido dar al proyectar este
cuerpo en chaflán.
———————————
51. WAGNER, Otto; La arquitectura de nuestro tiempo” Biblioteca de Arquitectura, El Croquis
Editorial, Madrid, 1993. Pág. 99. 
El texto al que hacemos referencia está dentro del apartado dedicado a rascacielos y ciudad
jardín y fue un párrafo que el autor incluye al texto original, publicado en 1895, en su tercera
revisión, en 1902. 
52. AMANN EGIDAZU, Luís; ALONSO DE MIGUEL, Roman; Donostia postatxartelan, Ed.
Santurtzi, Bilbao, 1996. Pág. 117. Foto número 328.
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Y por último otro elemento
decorativo aparece en los tres
lados del cuerpo del vértice, en la
clave del arco escarzano del bal-
cón, se trata de un grutesco53.
INAUGURACIÓN
El día 13 de febrero, sábado,
del año 1915 tuvo lugar la inaugu-
ración oficial. Hubo una inaugura-
ción extraoficial el 31 de enero de
1915 por parte de la masa coral el
“Orfeón Donostiarra” sobre la que
dió cuenta la prensa “...con
“foyer” elegantísimo para los per-
tenecientes de la masa coral... y
un anfiteatro digno de una entidad
de las de primer orden...en el
hemiciclo que forma la rotonda,
bancos y espacio capaz para más
de cien orfeonistas”54.
En la segunda inauguración, la
oficial, se escribió: “...Hay confort,
hay elegancia. Todo el local está
———————————
53. En el cuadro que pinta Ferdinand Keller titulado Böecklins Grab (1901-1902), sobre una
entrada arquitrabada aparecía un rostro con expresión de pavor. 
54. El Pueblo Vasco, 31 de enero de 1915.
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Foto 9.
Foto 10.
circundado de pasillos, de cuyas paredes penden fotografías con expresivas
dedicatorias de las personalidades musicales más notables que han desfila-
do por San Sebastián”.55
C. El teatro del Príncipe
Durante el período intermedio comprendido entre la inauguración del
Salón Miramar el 1 de agosto de 1913 y el envío de los planos del Palacio
Bellas Artes, el 22 de mayo de 1914, la ciudad verá arder otro de los edifi-
cios construidos con función de centro de diversión: El Teato Circo (antiguo
Beti-Jai).
El terreno será adquirido por la Sociedad Arabaolaza y Cª. El gerente de
dicha sociedad era el señor Mauricio Damborenea, con oficina en Alameda
nº 1. 
Esta sociedad proyecta construir seis viviendas de alquiler, en grupos de
dos. Se especifica que serán construidas en hormigón armado.
El primer grupo se construye en el periodo 1915-20, por el arquitecto
Ramón Cortázar56.
Sobre el segundo grupo existen dos proyectos: Solamente conocemos la
fecha de uno de ellos que es la de 23 de marzo de 1921. Ambos proyectos
siguen una misma idea, siendo uno versión simplificada del anterior y será
el que se lleve a cabo (Fig. 7 y Fig. 8).
———————————
55. El Pueblo Vasco, 14 de febrero de 1915.
56. ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE SAN SEBASTIÁN, Sección D Negociado 11 Libro
304 Expediente 8.
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Foto 11.
En ambos la Sociedad propone instalar un teatro57 en el que se podrá
asistir también a proyecciones cinematográficas. Esta nueva sala se llamará
“Teatro del Príncipe”58. 
El espacio que ocuparía sería de 1.373’17 metros cuadrados. 
———————————
57. En el archivo del arquitecto Cortázar se conserva un proyecto firmado el 15 de junio de
1916 en donde ya se había pensado construir en este solar un teatro. Proyecto que no se realiza.
El proyecto seguía la línea de inspiración renacentista.
58. Este es el nombre con que se conocerá este salón y que el arquitecto Cortázar manda
saber al encargado de diseñar el rótulo de entrada. 
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Fig. 7. Proyecto de
fachada para el edifi-
cio del Teatro del
Príncipe.
Fig. 8. Proyecto final
para el edif icio del
Teatro del Príncipe.
UBICACIÓN URBANA. DISEÑO EN PLANTA
Sus límites serán al Este con la Calle Aldámar (en la cera de enfrente el
Salón Miramar), al Norte limitaba con la casa y terrenos del Sr. Conde de
Aguilar, al Sur con la casa nº?(sin especificar) de la Calle Aldámar y la nº 1
de la Calle Soraluce, y al Oeste con la proyectada Calle de San Juan59. 
Toda la construcción sería de hormigón armado e incombustible, desde
los cimientos hasta la terraza de coronación. 
En la Memoria de Edificación explica la división del edificio (no hay pla-
nos de su disposición interior): El sótano estaba ocupado por cuartos de
artistas, foso del escenario y vaciado del teatro. En la crujía de la fachada a
la Calle Aldámar se ha construido un bar con sus servicios y por el lado
norte adosados a la pared medianera se ha colocado las bodegas de las
habitaciones particulares.
En la planta baja, en el ángulo SE., con fachada a la Calle Aldámar, está
el salón del bar con cuatro portales de entrada, el resto de la planta se des-
tina al Teatro, también el piso de entresuelo.
El piso primero también está asignado al teatro, salvo la crujía de la
Calle Aldámar en cuyo ángulo SE. donde hay una vivienda y en el lado NE.,
están las oficinas de la Sociedad.
Todos los pisos a partir de la segunda planta son viviendas divididas en 8
apartamentos para 8 familias en cada piso. A esas viviendas se sube por 4
escaleras, dos con entrada por la Calle Aldámar y dos por la Calle San Juan. 
En el segundo piso, por contrato de arriendo, las 8 viviendas constituyen
una sola y se destinan a “hotel de viajeros”. 
Por tanto estamos ante la edificación de un solar del que se va a inten-
tar sacar el máximo partido posible: Teatro (sala de espectáculo), hotel de
viajeros y, viviendas de alquiler.
Pero además hemos de tener en cuenta que se enuncia como “teatro”,
aunque sabemos que desde un principio también había sesiones de cinema-
tógrafo, en un momento en el que se ponía en tela de juicio la rentabilidad
de tanto teatro para la ciudad, pues apenas se llenaban los ya existentes60. 
El nº total de localidades era de 1300 y su valoración era de 2.300.000
pesetas61. 
———————————
59. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR, Carpeta Ensanche Oriental.
60. El Pueblo Vasco, 25 de abril de 1922 “Vida Teatral donostiarra”. 
61. SADA, Javier Mª; Op. cit. Págs. 103-4.
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MATERIAL CONSTRUCTIVO. ELEMENTOS DECORATIVOS
Por lo que respecta a los materiales de la construcción, en su memoria
explicativa comienza diciendo que es un edificio incombustible, con estuctu-
ras de pisos de hormigón armado, cerrándose los frentes y medianera con
ladrillo. Las escaleras de la Calle Aldámar son de mármol blanco y las de la
Calle San Juan de mármol artificial o comprimido. La escalera del teatro se
haría en mármol. Las divisiones de las habitaciones son de tabique. Los
suelos de tarima de madera. Hay dos ascensores eléctricos. El alumbrado
será por tubo Bergman. El agua a presión y los saneamientos estaran en
perfectas condiciones. La calefacción es por radiadores y calderas de agua
caliente y la ventilación, aparte de la natural por puertas y ventanas, se lle-
vará a cabo por aspiradores eléctricos.
Cuando Cortázar proyecta el Salón Miramar no existía un patrón de cómo
debía ser la estructura arquitectónica que encerrase una distracción que
prácticamente había nacido con el siglo.
Ramón Cortázar acometerá cada proyecto desde el punto de vista de la
novedad, no sólo en cuanto a los materiales que utilice en su construcción,
sino también en cuanto a su estructura.
Las condiciones a las que se enfrenta cuando proyecta el Teatro del
Príncipe son diferentes a las vistas en el Salón Miramar y Palacio Bellas
Artes. El encargo de esta nueva obra le viene solicitado por una Sociedad, la
denominada Arabaolaza y Cª. Esta ha pensado sacar el mayor partido al
solar construyendo en él un local destinado a espectáculo, sobre este local
se distribuyen viviendas particulares y algunas de ellas se destinarán a hotel
para viajeros, cuyo propietario era Agustín Guruceta.
Su construcción va a coincidir con la de otra obra, también destinada a
recreo: El Gran Kursaal, edificio que al exterior recordaba a los grandes casinos
de comienzo de siglo. Los materiales al exterior eran el hormigón y el sillar.
Otra vez una obra suya rivaliza con otra construcción (el Salón Miramar
había sido inaugurado un año después que el Teatro Victoria Eugenia). La
construcción del edificio del Príncipe tiene que resultar espectacular y
moderno (recordemos lo que se publicaba sobre la asistencia al teatro en la
ciudad).
Para conseguir un matiz aparente del exterior de hormigón, en el Teatro
del Príncipe, aparte del uso del color para diferenciar los elementos que lo
ornamentan (al igual que vimos en los otros dos edificios), recurrirá al
empleo de teselas que cubren el muro de fachada de los pisos destinados a
viviendas. En las plantas destinadas al teatro solo se emplearon para deco-
rar las enjutas del gran arco central, hoy desaparecidas, y posiblemente en
un primer momento para el rótulo, que se encontraba sobre la rosca de
éste, como se puede saber por la carta que el arquitecto envía al encargado
de su decoración.
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En esta edificación hay que hablar de dos partes dependientes de la
ocupación interior. Éstas, al exterior, aparecen claramente diferenciadas
mediante una gruesa cornisa: Bajo ella están la planta baja, el piso de entre-
suelo y la primera planta; este conjunto corresponde a la extensión del tea-
tro (Foto 12-13). 
Sobre la cornisa se alzan los cuatro pisos restantes que son los destina-
dos a viviendas (incluimos las plantas destinadas al hotel pues no hay ele-
mentos externos que los diferencien, salvo el rótulo anunciador de la Guía
Oficial de San Sebastián del año 1927).
Al contemplar el primer espacio, el del teatro, comprobamos una mayor
simplificación y el empleo de materiales modernos. Sin embargo, en él exis-
te la misma idea de fachada-escenario de la que se servían aquellas prime-
ras barracas que anunciaban al cinematógrafo.
Sabemos con exactitud la fuen-
te en la que Cortázar va a tomar
su referencia. Si la procedencia del
diseño para las primeras barracas
en donde se exhibía el cinemató-
grafo derivaba, como apuntába-
mos, de los pequeños pabellones
que animaban en la Exposición
parisina, ahora, veintiún años des-
pués, Ramón Cortázar vuelve a
tomar de la capital francesa las
pautas para conocer cuál es lo últi-
mo en la arquitectura del cine.
En 1920 se construyen en
París y en su provincia un gran
número de edificios destinados a
este espectáculo. Las similitudes
de algunos de ellos con el que rea-
liza el arquitecto donostiarra son
grandes, concretamente con el
Montrouge-Palace construido en
París por el arquitecto Marcel
Oudin en 1920 (fecha que figura
en los planos). Es un edificio que
se caracteriza por su”...ossature
en béton armé en forme d’arc.”62 El tímpano de dicho arco se decora con
teselas que siguen un diseño ornamental inspirado en motivos de época clá-
sica.
———————————
62. VERGNES, E., Cinémas, Bibliothéque Documentaire de l’Architecte, París. 
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Foto 12.
En el Teatro del Príncipe, en el centro de la fachada un gran arco rebaja-
do daría acceso al interior del local. Podríamos ver en él la traslación de la
embocadura del escenario que actuaría con el sentido de reclamo del espec-
tador (idea que veíamos en las barracas).
A ambos lados de este se encuentran las dos entradas que daban acce-
so a los pisos (en la memoría habla de otras dos ubicadas en la fachada tra-
sera). Pero flanqueando cada entrada dos estrechas puertas nos permiten
también el acceso al vestíbulo de éstas. Cortázar ha empleado este cuerpo
levemente avanzado al exterior para pasar en el entresuelo a adquirir un
gran vuelo que será el que tengan los miradores de los pisos de viviendas.
Este cuerpo ha sido diseñado como si se tratara de un arco de triunfo. En
los extremos de estos dos cuerpos, el de la derecha, un hueco en arco de
medio punto, da paso a las oficinas de S.A.D.E.
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Foto 13.




En el otro extremo serían dos los huecos (rompiendo por tanto el eje de
simetría) que darían paso al bar-cafetería del local. 
Esta disposición de huecos obliga a que el edificio se muestre ante
nosotros elevado sobre pilastras, que enmarcan los accesos, dando un aire
de ligereza a la construcción. Hemos de tener en cuenta que es una fachada
entremedianerías y que está orientada a una calle no muy amplia, por lo que
el arquitecto la libera de huecos macizos: El gran arco central ocupa el espa-
cio de la planta baja y entresuelo. Sobre él tres vanos en horizontal ocupan
el espacio de la planta primera. El gran arco todo él aparece cerrado por
cristalera. Desconozco si en un primer momento estaría acristalado hasta el
suelo, hoy vemos que no es así (Fig. 8 Foto 13).
El cuerpo conteniendo los accesos (en arco de medio punto y los dos
estrechos flanqueando al anterior, arquitrabados) tiene una prolongación en
vertical. Sobre los accesos arquitrabados hay huecos con decoración de car-
telas y guirnaldas, al igual que sobre el arco de entrada. Estas enmarcadas
por gruesas ménsulas estriadas (Foto 14). Aparecerían sustentando el cuer-
po de miradores. En los extemos dos máscaras estarían haciendo referencia
a la consagración del edificio: La de la derecha sería la máscara que repre-
senta a la Comedia y la de la izquierda a la Tragedia (Foto 15).
En el hueco central en un registro aparecen dos niños enmarcando una
cartela unidos por una piña de guirnaldas. Sobre las máscaras, óculos ova-
les cuya rosca exterior aparece recorrida por una corona de guirnaldas.
Todavía hoy existen los cristales originales, rombos emplomados en tono
azul-grisáceo. En el centro un vano rectangular.
Sobre el acceso a las oficinas y los dos del antiguo bar-cafetería, apare-
ce el mismo motivo de los niños descritos con anterioridad y sobre ellos un
vano rectangular.
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Foto 14.
Una cornisa con casetones en
su vuelo y que coincide con la
línea de rellano de los balcones de
la planta 2ª dará paso al desarrollo
de los pisos de viviendas.
Este segundo grupo, el de la
fachada de viviendas, pasaría desa-
percibido a no ser porque su muro
aparece todo él decorado con tese-
las (Foto 16-17-18), mosaicos que
también fueron empleados como
ornamentación en el tímpano del
arco en el Montrouge de Oudin, y
que nos trae a la mente la decora-
ción interior de los ábsides de las
iglesias bizantinas. Una cornisa de
gran vuelo remata en terraza aba-
laustrada salvo en los cuerpos de
miradores. 
De esta obra se conserva una
gran documentación que nos infor-
ma sobre las empresas a las que
se dirigió Ramón Cortázar y vicever-
sa para llevar a cabo la decoración de las estancias del interior así como de
la fachada.
Por ella sabemos el nombre del artista encargado de la decoración de
los mosaicos, de la decoración del telón o de la empresa que elabora la
gran lámpara que ha de iluminar el gran salón. Todas estas empresas a las
que vamos hacer referencia tienen su domicilio artístico en Madrid.
En primer lugar, será la empresa de Mariano Maragliano el encargado de
llevar a cabo la decoración de la fachada exterior así como de los motivos
de mosaicos para el interior63.
Según reza en el membrete de su correspondencia con el arquitecto
Cortázar, estaba calificado de “Artista en Mosaicos Romanos y Bizantinos.
———————————
63. ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIÓN, 1917, Sección Teórica e Indicadora.
Es una guía, clasificada por provincias, sobre lo que éstas, en calidad de industria, pueden
ofrecer. En Barcelona y bajo el apartado dedicado a Azulejos se encuentra Mariano Maragliano.
Sobre la obra de Maragliano también nos habla ORIOL BOHIGAS en su obra Reseña y Catálogo
de la Arquitectura Modernista, Ed. Lumen, Barcelona, 1973. Dentro del apartado Arte e Industria
habla sobre la divulgación de la técnica del mosaico “...primeros pasos por el italiano Mariano
Maragliano: veneciano, romano, árabe (fragmento de azulejo y cerámica vidriada) y trecandís,
este último muy característico de todo el Modernismo, especialmente en las obras de Gaudí y
Doménech.”
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Foto 15.
Laureado del Ministerio de Instrucción Pública de Italia (Sección de
Antigüedades y Bellas Artes). Talleres, Madrid, Dulcinea, 17; Barcelona,
Diputación, 314.
Para la fachada Maragliano ha tomado como motivo de inspiración una
planta herbácea de tallos delgados y flores dispuestas en cabezuelas de
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Foto 16.
Foto 17. Foto 18.
pétalos recortados de un color azul persistente. Dicha planta se asemeja
por forma y color a la llamada “Aciano”. Estas cabezuelas, de tono añil-mora-
do contrastan con otras de tono blanco. En alguna de la líneas verticales
que simbolizan los tallos, Maragliano, coloca en disposición vertical teselas
doradas, de brillo intenso, que destacan sobre el fondo mate dorado.
Recuerda por la elección de sus tonos (sobre todo el dorado); por la dis-
posición del objeto representado, en sentido vertical e isocefalia de lo repre-
sentado, estilización; características todas ellas propias de los mosaicos
bizantinos. 
En el remate de la fachada, antes de pasar a la cornisa bajo la balaus-
trada, aparecen registros con caparazones de caracoles.
El gran arco rebajado de la fachada también debió de estar en un primer
momento decorado64.
Conocemos los motivos, o alguno de ellos, que decoraban el interior pero
desconocemos la ubicación exacta de estos ya que el artista no hace ningún
comentario sobre donde había que colocarlos. Por ejemplos vistos en otros
edificios con el mismo destino que éste, comprobamos que los vestíbulos y
la estancia destinada a Cafetería-Bar son dos estancias en las que aparecen
motivos decorativos. También se decoraba el techo, a modo de florón65.
Entre la documentación se encuentran tres fotografías sobre mosaicos
que posiblemente Maragliano envía a Cortázar a modo de muestrario. 
Maragliano se serviría de ejemplos publicados sobre mosaicos romanos.
Aunque en esta carpeta aparezcan sólo cuatro modelos, estos serían una
parte de todo un conjunto.
El artista parte de la base del destino del local que va a proceder a su
decoración y como tal tendrá, que tomar referencia de aquellas imágenes
que vayan acorde a éste. Inscrito en un tondo de doble rosca (Fig. 19) se
representa la que podría ser la figura principal, posiblemente de la sala. Por
los atributos que presenta esta es claramente identificable con el dios mito-
lógico Apolo: aparece tocado con una corona de laurel, árbol que había sido
consagrado a él y con cuyas hojas se hacían coronas para los festivales.
Estaríamos pues ante el dios al que está advocado el edificio: Al dios de las
Bellas Artes. Al presentarle con los atributos de la lira y el libreto en su rega-
zo estaría haciendo referencia a la Música. En la fachada veíamos que habí-
———————————
64. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR. Carpeta Ensanche Oriental.
“...por fín resuelto el detalle del título del cine ahora podré hacer el diseño de la puerta que será
lo más vistoso”.
65. Por ejemplo el Teatro de la Academia en Viena decora su techo con la rueda del zodiaco
sobre un fondo dorado, pintura realizada por Franz von Zülow, poco antes de la Primera Guerra
Mundial. Moderne Bauformen, Julius Hoffmann Verlag Stuttgart, 1939, Pág. 498.
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an sido colocadas las máscaras de la Tragedia-Melpómene y de la Comedia-
Talia, aludiendo al Teatro. No podemos saber cuales fueron los tonos emple-
ados al ser una fotografía en blanco y negro y lo mismo ocurre con los
siguientes que vamos a comentar.
(Fig. 20) Aquí aparecen dos recuadros representando dos escenas de la
misma naturaleza pero con modelos diferentes. Inscritos en un marco senci-
llo aparecen dos escenas de animales: dos animales (un ave y un mamífero)
llevan las riendas de una cuadriga tirada por dos parejas de aves. Estas dos
representaciones las entiendo unidas a la otra figura decorativa que aparece
la esta documentación (Fig. 21) y que es el rostro de un jóven, representado
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Fig. 19.
Fig. 20.
hasta los hombros, encerra-
do en un círculo y enmarca-
do por un cuadrado. En cada
ángulo que forma el cuadra-
do con el círculo aparece un
motivo decorativo que se
repite: Un pájaro en actitud
de movimiento y picoteando.
Toda esta representación a
su vez aparece enmarcada
por un gran marco decorado
con motivos geométricos.
Serían estas dos figuras, la
número 20 y la 21, partes
integrantes de una misma
leyenda, la del dios Dioniso.
Esta deidad vendría repre-
sentada en el rostro del
jóven inscrito en el círculo.
Es considerado como el Dios
de la inspiración poética.
Para su representación se recurre a otras virtudes suyas como son la de la
fecundidad de la vegetación y de los animales. 
Y las dos figuras de carros con animales serían parte de alguna escena
de las bacanales.
La labor del arquitecto no sólo se limitó a la construcción del edificio,
sino que tenemos constancia que también diseñará su interior. Por una
carta de Maragliano sabemos que Cortázar le envió datos y el proyecto de la
escalera y del mostrador del bar.
También Cortázar diseñará la gran lámpara que debía iluminar la sala y
también eligió los colores de sus cristales. Su proyecto lo envía a la empre-
sa madrileña Metalúrgica de Terán y Aguilar, sucesores de E. Iglesias66. Una
vez elaborado su encargo mandan una carta fechada el 14 de noviembre de
1921 diciendo que ellos pagan los portes hasta San Sebastián. 
Terán y Aguilar también ejecutan el marco exterior para la embocadura
de la escena.
De Madrid también procederá el telón que debía cerrar el escenario. El
encargo se hace a Manuel Mª Majalla, titulado por la Escuela especial de
Pintura, Escultura y Grabado.
———————————
66. Empresa dedicada a la elaboración de bronces artísticos y aparatos para alumbrado
eléctrico. El domicilio de esta empresa estaba en Ronda de Atocha 22, Madrid. 
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Fig. 21.
Llano Gorostiza habla del pintor donostiarra Genaro Echeberribar como
el autor de la decoración del Hall del Teatro del Príncipe “...que tienen inega-
ble interés decorativo, dentro de una línea postmodernista”67.
Además de la descripción sobre el efecto de luz conseguido por la gran
lámpara de la sala siguieron otros comentarios sobre la decoración en su
interior hablan de la tendencia hacia las formas del Renacimiento y del esti-
lo Secesión. 
“De factura modernista, tiene una gran sala originalísima y un alumbrado
eléctrico especial que forma un conjunto muy agradable, en el que sobresalen el
lujo y la distinción”68.
INAUGURACIÓN
“Será la del Príncipe una sala elegante y coquetona construida según líneas
modernas”69.
Se inaugura al público el 22 de jul io de 1922 con la ópera
“Mefistófeles”. En ningún momento en la memoria se habla de que este edi-
ficio se destine también para sala de sesiones de cinematógrafo pero sabe-
mos que a partir del 15 de octubre de 1922 se va a publicar la cartelera con
la programación cinematográfica y los horarios de cada sesión70.
En el periódico se recogió un instante de su inauguración: el del juego
de luces. Ramón Cortázar enviaría esta descripión a la empresa71. 
———————————
67. SANZ ESQUIDE, J.A.; MOYA, A.; SAENZ DE GORBEA, J.; Arte y Artistas vascos de los años
30, Diputación Foral de Guipúzcoa, San Sebastián, 1986. “El arte guipuzcoano entre la
renovación y la innovación” por Adelina Moya, Pág. 152. 
68. San Sebastián Guía Oficial, 1927, Págs. 81 y 84. “Está decorado con sencillez y
elegancia....La decoración es sencilla, mezcla del Renacimiento y Secesión, siendo las
entonaciones agradables, logradas por la conciliación del tono marfil con el rojo y el oro. El techo
es un casquete esférico liso, con franjas concéntricas doras, coloreado en rojo desvanecido, y
sirve de reflector a una monumental lámpara alumbrada por 220 bombillas”.
69. El Pueblo Vasco, 25 de abril de 1922.
70. SADA, Javier Mª., Op. cit. Pág. 106. El horario de cada pase era a las 4, 5’30, 7’5 y 10’5. 
71. La Voz de Guipúzcoa, 22 de julio de 1922.
Se deja el teatro sin más luz que la roja del friso decorado de la bóveda que aparece
incendiada, luego se encienden las interiores de la lámpara que con las rojas anteriores y las
que hemos puesto, ocultan sobre la lámpara misma causan el efectao de una esmeralda en un
estuche rojo; luego se encienden el anillo pequeño, al poco rato el grande, luego las luces
indirectas de la cúpula apagando los interiores del resto y la sala adquiere una enorme
luminosidad quedando el efecto rojo convertido en blanco rosado y por último se da luz a todos
los palcos, pasillo etc., que causan un desbordamiento de luz más de notar porque el vestíbulo
está pintado de gris-azul y plata, con bombillas azules de poca intensidad resultando a media luz
para que el contraste con la sala sea mayor.
Al encenderse las luces, muchas personas se ponen de pie en las butacas y todas levantan
sus cabezas oyéndose murmullos de aprobación”.
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Salón Miramar, Palacio Bellas Artes, Teatro del Príncipe. Sus aportaciones
Acabamos de hacer un recorrido por las obras de tres edificios construi-
dos para satisfación del ocio en la ciudad: Salón Miramar (1913), Palacio
Bellas Artes (1915), Teatro del Príncipe (1922). Los tres edificios son obra
de un solo arquitecto, Ramón Cortázar Urruzola, el cual ha sabido incorporar
en cada uno de ellos lo que de novedad se estaba produciendo en el campo
de la arquitectura.
“Un conglomerado de superficies y perfiles precisamente articulados: casi
como la estructura de un barco. No es tanto una fachada, como un organismo,
no una solemnidad plácida, sino una voluntad creadora cargada de energía
(Formwille)”72.
Este comentario se publicó en 1915 y era la descripción que Peter
Jessen hizo sobre el Teatro Werkbund de Colonia, construido por Van de
Velde con motivo de la Exposición Werkbund celebrada en 1914 en Colonia.
Al igual que el teatro de Colonia, el Salón Miramar se caracterizaba en
su exterior por el juego de volúmenes, siendo estos una proyección de los
espacios interiores: el vestíbulo principal, de una sola planta (también en el
de Van de Velde) –elevación del hueco del escenario, con remate volado– y
en un plano inferior a esta, el cuerpo de la sala y demás estancias (dos
plantas). Todo ello se encuentra bajo cubierta de terraza-azotea, pensada en
beneficio del edificio. Este tipo de cubierta fue el segundo de los cinco pun-
tos que sobre “una nueva arquitectura” publica Le Corbusier en 192773.
Este “modelo de cinematógrafo”, de líneas rectas y grandes ventanales
se repetirá en otro construido menos de dos años después, el realizado en
la villa guipuzcoana de Vergara llamado “El Cinematógrafo”, ubicado en la
Calle Bidacruceta. Los planos se firman el 4 de junio de 191574. En 1916
———————————
72. BENTON, T., BENTON, CH., SHARP, D.; Las raices del expresionismo, Adir Editores,
Madrid, 1983, Pág. 27.
73. ”Azoteas-jardines. El tejado plano exige en seguida que se le utilice en beneficio de la
vivienda: tejado-terraza, tejado-jardín. De otra parte, el hormigón armado pide una defensa contra
la variabilidad de temperaturas del exterior. El trabajo excesivo del hormigón armado se
disminuirá manteniendo la humedad latente en el techo de hormigón. El tejado-terraza atiende a
las dos exigencias (capa de arena, ligeramente humedecida, cubierta con placas de cemento,
con césped entre las juntas; la tierra de los lechos de flores en contacto directo con la capa de
arena)...
SANZ ESQUIDE, J.A., Real Club Náutico de San Sebastián, 1928-1919. José Manuel
Aizpúrua y Joaquín Labayen, Archivos de Arquitectura, Colegio de Arquitectos de Almeria, 1995.
Pág. 26.
74. ARCHIVO PARTICULAR DEL ARQUITECTO RAMÓN CORTÁZAR. Carpeta Vergara.
“El hormigón armado servirá de elemento esencial constuctivo en unión del ladrillo, en
forma que el edificio sea totalmente incombustible, rematado por terraza de hormigón armado
con embalse de agua. El suelo será de hormigón ordinario planeado de portland, sobre relleno
de tierra
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será en Villareal de Urretxu donde construya otro cinematógrafo con caracte-
rísticas semejantes a las anteriores.
Estas dos últimas obras se acercan más a las construcciones fabriles
que se levantarán a partir de estos años y que en nuestra provincia fueron
muchas. En 1920, por ejemplo, el arquitecto Guillermo Eizaguirre construye
un taller de reparaciones de hormigón armado, de planta rectangular y
cubierta en terraza. Esta tendencia alcanza en los años 30 a las grandes
fábricas. En la actualidad ya han desaparecido la mayoría de estos peque-
ños talleres, pero todavía se pueden encontrar algunos ejemplos y hasta no
hace mucho también podíamos ver este tipo de cubierta de terraza con
embalse de agua en los edificios de las papeleras como la Arzabalza,
Olarrain, Araxes...75.
En 1922 esta cubierta-embalse será empleada otra vez por Eizaguirre en
el Teatro Gorriti en Tolosa. 
El perfíl del Salón Miramar queda lejos del que en 1928-1929 crean los
arquitectos Aizpúrua y Labayen para el Club Náutico, edificio que no deja
duda de su inspiración, la idea es la misma. 
Es posible que Cortázar tuviera en cuenta la ubicación del solar del
Salón, junto al mar, así como el ejemplo de un “edificio” en la ciudad, el anti-
guo Club Náutico, será sobre el espacio ocupado por este donde se constru-
ya el nuevo. 
En el segundo encargo que Vicente Mendizábal hace a Ramón Cortázar
(1914), llevaba implícito la idea que hemos calificado de “edificio conmemo-
rativo”. Este edificio lo hemos relacionado con el proyecto de Monumento-
Asilo a S. M. la Reina Mª Cristina, del arquitecto Teodoro de Anasagasti
(entre el proyecto de éste y la memoria sobre el Palacio Bellas Artes había
un año de diferencia). El arquitecto donostiarra supo adaptar la idea de obe-
lisco a un edificio en chaflán dándole el carácter que cinco años después dió
Anasagasti a los edificios de los cines Cinema (1920) y Pavón (1925),
ambos en Madrid, y que Fernández Muñoz definía de “instrumento que ilus-
tra-ilumina”, cometido que el edificio donostiarra lograba mediante los gran-
des ventales en sus tres flancos, viendo en éstos el haz luminoso de un
faro.
Esta idea nos traslada a otra obra que se hace en la ciudad en donde la
idea de faro está mejor entendida, nos referimos al Puente del Kursaal que
E. Ribera construye en 1920. Obra que se la relaciona con la corriente futu-
rista76.
———————————
75. MARTÍN RAMOS, A.; La construcción de Tolosa, Colegio de Arquitectos Vasco-Navarro,
1993, Pág. 264-265. 
76. RODRIGUEZ SORONDO, Mª del Carmen; Arquitectura Pública en la ciudad de San
Sebastián (1813-1922), Caja de Ahorros Municipal de San Sebastián, 1985. Pág. 188.
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Y, por último, en la obra con la que concluimos el artículo, la del Teatro
del Príncipe, ya no era novedad el uso del hormigón armado como material
de construcción pues había sido empleado en el Salón Miramar y luego en el
Palacio Bellas Artes. Material constructivo empleado por primera vez por
Cortázar en la reforma realizada junto con Luis Elizalde en el antiguo Hôtel
du Palais en 1901, concretamente en los suelos, aunque según nos infor-
man ambos en la memoria era un material ya utilizado en la ciudad. Dos
años después será el material que Eugenio Ribera y Julio Zapata empleen
para la construcción del Puente Mª Cristina. Pero hasta este momento hablá-
bamos de la apariencia o matiz de los exteriores de estos edificios haciendo
referencia al color empleado para su acabado final. Ahora, en 1921 hablare-
mos de otro material que ayude hacer más agradable y vistosa la apariencia
final, los mosaicos.
En la ciudad, como ocurría en la mayoría de las ciudades, a principio del
siglo XX se va hacer uso de la cerámica como elemento decorativo. En la
actualidad apenas quedan ejemplos de ello: Gran Casino, Puente MªCristina,
casa de la Calle Prím 17.
Ahora son teselas las que ornamentarán al hormigón. Su uso lo ponía-
mos en relación con la obra del arquitecto francés Marcel Oudin. Ambas
obras destacan por la compartimentación del muro de fachada en arcos de
hormigón, de medio punto en Oudin y rebajado en la obra de Cortázar. 
La aceptación que va a tener en San Sebastián esta forma de revestimien-
to de un exterior esta demostrada por las reformas que sobre exteriores se
van a realizar tomando a estos pequeños elementos decorativos como mate-
rial de revestimiento y que verían en la obra de Cortázar el ejemplo a seguir.
Aunque su empleo se haga sobre algún muro de fachada de viviendas (Garibay
20), la tónica general fue su empleo al exterior de locales comerciales, alguno
hoy ya no lo podemos contemplar como el Bar-Restaurante Bartolo77, y otros
que todavía existen como la Droguería Elzaurdy en la Plaza Guipúzcoa esquina
a la Calle Bengoetxea. Pero un local en el que es muy posible que para su
reforma se tomara ejemplo de la obra del Teatro del Príncipe. Es el local
actualmente ocupado por los almacenes Zara78.
Este bajo comercial se reforma en el año 1924 destinándolo a charcute-
ría: gran arco rebajado para la entrada, con decoración de sus enjutas
mediante teselas, entre otros, en tono dorado. Los muros en su interior tam-
bién se decoran mediante mosaicos de motivos florales. 
Sobre la importancia que había adquirido la decoración mediante mosai-
cos lo demuestra el hecho de que en 1901 Alois Riegl publica un estudio
sobre los mosaicos que en 1927 se reedita con el título Artesanía
Tardorromana.
———————————
77. se encontraba en la Calle Fermín Calbetón 38.
78. Calle Arrasate.
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